El reencuentro

Hoy día los dos somos casados, somos amigos desde muy jóvenes. Finalmente decidimos reencontrarnos, pero eso lo entenderán más adelante...

Hace mucho años, cuando adolescente, tuvimos un encuentro sexual. 

Ambos somos venezolanos. Teníamos 18 años y habíamos estudiado el bachillerato en el mismo liceo. Al terminar, antes de entrar a la Universidad, decidimos viajar juntos por un año a los Estados Unidos, para aprender inglés. Así que vivíamos juntos en la ciudad de Phoenix, Arizona, como estudiantes. 

Mi amigo se llama Juan Pablo. En esa época era un joven semental, de 1,80 mts de estatura, piel blanca broceada, cabello ensortijado castaño oscuro y ojos verdes. Sus hermosas facciones parecían cinceladas. Su contextura era muy atlética. Varias veces había podido verlo desnudo, su largo y grueso pene nunca me pasaba desapercibido. El siempre había sido un Don Juán. Yo le conocía decenas de novias. 

Yo soy delgado, de piel muy blanca, cabellos lisos y castaños, ojos pardos, un poco más pequeño que el de estatura. Era igualmente muy popular entre las chicas. Siempre me he sentido muy a gusto con mi apariencia.

Una tarde al llegar del instituto de inglés, mientras Juan hablaba por teléfono en ropa interior, me senté a su lado y a modo de broma empecé a simular que le acariciaba el bajo vientre. Ya desde hace algún tiempo nos jugábamos con bromas de ese tipo, en teoría, los dos éramos muy machos como para pensar que podía ser en serio.

Para mi sorpresa, esta vez no reaccionó como si fuera broma, más bien se dejó hacer y siguió hablando por teléfono como si nada estuviese pasando. Otras veces, me quitaba la mano de un golpe y me hacía un guiño divertido, o me amenazaba con un gesto falso de que me pegaría si seguía con la cosa, cómplice del inocente juego. 

Pero esta vez fue distinto... se le notaba algo nervioso, pero no me quitó la mano, más bien siguió hablando como si yo no estuviese allí.

Con el más absoluto asombro pude ver, a través de sus interiores, como su pene crecía evidentemente. No lo podía creer. No daba crédito a lo que estaba ocurriendo, aún cuando yo lo había deseado cientos de veces antes, pero sin creerlo posible. 

Mi excitación también se disparó en cosa de segundos. No salía de mi estupor, pero me había excitado muchísimo, más de lo que podía imaginar, y eso me permitió continuar... 

En un arranque de valentía, coloque mi mano sobre sus genitales, y acaricié aquel trozo de carne caliente y dura, a través de la tela. 

No entendía como aquel super macho no me entraba a golpes y más bien seguía hablando como si nada. Acaricié sus testículos, su pene, lo sentí en toda su extensión a través de la tela, hasta que su erección llegó al grado máximo y el glande apareció, húmedo, tenso y colorado, sobre la liga superior del interior. 

Mi boca estaba seca, estaba sentado en la alfombra a su lado (el estaba recostado en un sofá), y tenía la mirada fija y vidriosa en aquel espectacular miembro que se me ofrecía para acariciar. Mirándole a la cara a ver como reaccionaba, me incorporé e hice el gesto de tratar de quitarle los interiores. No me devolvió la mirada. Continuaba hablando por teléfono con un amigo, como si nada de esto estuviese ocurriendo. Pensé que a lo mejor me apartaba, pero no. Simplemente levantó un poco las caderas para facilitarme la tarea de quitarle la ropa interior. 

Quedó desnudo de la cintura para abajo. Nunca le había visto el pene parado. Su verga erecta es todavía hoy, lo más excitante que he visto en mi vida. Era grande, de unos 18 cms, gruesa, poderosa, masculina. Estaba cubierta de pelos castaños duros y ensortijados, desde el pubis hasta los testículos, más pequeños que los míos, pero más peludos. 

De ese hermoso marco sobresalía el pene, con un espectacular glande, rojo, bulboso, como un hongo,  ahora totalmente visible ya que como resultado de la fuerte erección, el prepucio se había retraído completamente.

Su respiración empezaba a acelerarse y su voz sonaba alterada (hablaba más alto de lo normal). Creo que sintió que podía delatarse a través del teléfono. Se despidió de su interlocutor y colgó...

Ahora si tenía que enfrentarme, pero no... 

Siguió mudo, sin mirarme a los ojos, viendo como mis manos acariciaban su verga palpitante, sus testículos, sus pelos, todo.... Se dejaba hacer sin proferir palabra. 

Yo estaba como hipnotizado, tenía la boca húmeda, veía con hambre aquel pedazo de verga, su glande húmedo de macho que me enloquecía, quería mamarlo, probar aquel líquido transparente que le salía del meato con mucha abundancia y que se me pagaba a las manos, creía que me iba a desmayar de la excitación, pero no me atreví a intentar mamarlo... no sabía como podía reaccionar.  

Sólo me permití acercarle la cara para olerlo, y mis manos para olerlas también, pero sólo apenas, sin que el lo notase mucho.  Nunca me había sentido tan excitado en toda mi vida, y tenía 18 años.

Luego de un rato en estos manejos, de repente me dijo –para-, me quedé paralizado. 

Le miré y le pregunté con descaro, -¿por qué?-, me contestó –si sigues, voy a eyacular...-, yo continuaba con mi mano en sus genitales, pero si moverlas. Insistió, -si sigues, voy a acabar-, le dije que no me importaba. Me respondió que no quería ensuciarse. Me levanté con prisa rumbo al baño y tomé un pedazo de papel sanitario. Cuando regresé a la sala, el seguía sentado en el sofá, con las piernas abiertas y el pene duro y colorado.

Le ofrecí el pedazo de papel. Lo tomó, y yo volví a tomar en mis manos sus hermosos genitales. No duró mucho más. Con unas cuantas caricias, tensó su cuerpo y pude sentir a través de mi mano, como el semen, espeso y blanco, fluía dentro del pene duro, caliente, y salía por el meato en gruesos goterones que fueron a caer sobre su frondoso pubis y su vientre. 

Tomo el papel que yo lo había entregado y se limpió. Yo me levanté y le dije: -ya vengo-. Me metí en el baño, me quité la ropa, y en menos de un minuto me hice una paja fenomenal, acabando como un burro en un instante y eyaculando semen como una verdadera fuente.

Al salir del baño, el estaba vestido, con shorts. No me dirigió ni una mirada, ni una palabra. Ninguno de los dos habló más nunca de ello y así por mucho tiempo.

Al regresar a Venezuela, nos separamos y perdimos el contacto por varios años.

Pero un día, 12 años después, cuando ya los dos teníamos 30 años, me sorprendió su llamada en mi teléfono celular... 

Continuará....
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Es curioso, pero después de 12 años sin hablarnos, su voz en el teléfono me resultó de lo más familiar.

Intercambiamos los saludos de rigor: ¿qué has hecho estos años?, ¿te casaste?, ¿el trabajo?, etc... Finalmente quedamos en vernos para almorzar.

Pasaron algunos días. La verdad no creía que en este reencuentro se tocaría aquel viejo tema, pero sin duda no dejé de pensar en ello.

Al sábado siguiente nos vimos en un restaurante de Caracas. Los años le habían sentado espectacularmente bien. Todo lo que prometía su masculina y juvenil figura a los 18 se había cumplido a cabalidad. Estaba un poco más alto, y lucía más fuerte. Su mirada delataba seguridad, sus ojos seguían mirando de forma impositiva e inteligente.    

Ya se había graduado de médico. Yo de abogado.  Ambos nos habíamos casado recientemente, su esposa ya estaba embarazada.

La conversación durante la comida fue amistosa, pero formal. Tantos años de separación nos habían dejado sin temas en común, sin embargo resultaba agradable estar nuevamente juntos. Al fin y al cabo, durante todo el bachillerato habíamos sido los mejores amigos, además de que compartíamos un secreto, aún cuando no hablásemos de eso.

Ya a las alturas del postre me dijo: -vivo muy cerca de aquí, ¿te gustaría conocer mi casa?...-. Le respondí que con mucho gusto, pero la verdad ya ni pensaba en que el tema de  nuestro pasado encuentro se tocaría... pensé que como siempre, se trataba de una historia olvidada, o por lo menos, de la que no se volvería a hablar.

Al llegar a su casa pregunté por su esposa. Me dijo que no estaba, que se encontraba en casa de sus padres en la provincia y que no regresaría hasta el lunes.

Me ofreció algo de beber y el se sirvió una cerveza. Nos sentamos a conversar. Al rato me dijo: - acompáñame que tengo ganas de orinar-. Me pareció extraña la solicitud, pero en verdad nos teníamos tanta confianza que nada había que sospechar. Me levanté y lo acompañe hasta el baño. Una vez allí, con la puerta abierta, se abrió el pantalón y se sacó el pene para orinar. El fuerte chorro de orines golpeó el agua. Yo estaba detrás de el. Ligeramente, discretamente, se ladeo como para que yo pudiese ver su verga, pero se trataba de un movimiento muy sutil que aún no delataba nada. Pude volver a verla después de estos años. La tenía larga y un poco más gruesa, por la abertura del pantalón se asomaba algunos vellos del pubis. Terminó y se la sacudió varias veces... no la guardaba, me pareció que se la acarició imperceptiblemente.

Se volteó de frente a mi y me la enseño abiertamente. Yo ya me estaba excitando. Me miró a la cara, después se miro el guevo y me dijo: -¿te acuerdas?.

Me quedé como de piedra, no podía apartar la mirada de sus genitales. Finalmente levanté los ojos y le dije: -claro que me acuerdo, como podría olvidarlo. Esa es la única vez en mi vida que hice una vaina así-.

-Nunca lo hablamos-, contesto. Asentí y dije: -es verdad, pero creo que a los dos nos daba pena-. -Si...- respondió, -pena... y algo más...-, -¿Qué más?- pregunté... No se, respondió, pena y ganas... yo a veces me he masturbado pensando en aquel día... 

Aquella confesión me dejaba frío. Nunca pensé que el se acordaba y menos que se excitaba con el recuerdo. –Yo también- contesté sin dar más explicaciones.

-Te importa si me desnudo-, me preguntó... -Para nada-, respondí...

Se sentó en el  water, se quitó los zapatos y las medias. Luego se quitó la camisa, lentamente, y finalmente los pantalones y los interiores de un solo tirón. Quedó completamente desnudo. 

Con una media sonrisa caminó frente a mi como Dios lo trajo al mundo. Se sentó en el sofá de la sala con las piernas algo abiertas. Lucía espléndido, monumental, masculino, con la verga ya algo hinchada, llena de pelos, hermosa.

Lo seguí y me senté en la butaca enfrente, para contemplarlo a mis anchas. 

Me preguntó mientras con una mano acariciaba sus testículos: -¿Ese día tu me lo querías mamar, verdad?-, -Si-, respondí-, -¿y por que no lo hiciste?, preguntó... -Me dio miedo-, dije, -no sabía como responderías-... -Yo me moría por que me lo mamaras, afirmó-.

No dije nada. A lo largo de esta conversación su pene empezaba a pararse, mientras el se lo sobaba. -Y ahora que sientes, te gusta todavía-, dijo mientras se lo agarraba y lo dirigía hacía mi vista, exhibiéndolo. –Me excita mucho- confesé...

Se levantó del sofá y caminó en mi dirección, se colocó frente a mi. Al estar yo sentado mi cara quedaba a la altura de sus genitales. Una vez frente a mi su verga ya estaba completamente erecta, babeante, olorosa.

-Si quieres, hoy si me lo puedes mamar-, me dijo mientras retraía el prepucio para mostrarme el glande gordo y brillante. Yo estaba como en trace, le dije: -OK, te lo voy a mamar, pero ponte un preservativo-. 

-No-, dijo con firmeza -no tengo ninguno, además me lo tienes que mamar así, para sentir mejor tu boca....-, respondió, mientras acercaba tentadoramente su glande húmedo a mis labios. 

Colocó su glande super mojado en mis labios y me empatucó la boca con sus fluidos... Creí enloquecer, mi pene latía en mis interiores como para acabar y ni siquiera me había tocado...

Adelanté la cara para meterlo en mi boca, pero me agarró fuertemente por la cabeza y dijo: -espera... yo te digo cuando y como-.

Su mirada estaba nublada, su expresión era de excitación y algo de perversidad. Yo me sentía como drogado... no podía creer realmente lo que estaba pasando. En muchos años había fantaseado con un nuevo encuentro con Juan Pablo, pero en ese momento mis pensamientos estaban bloqueados. 

-Primero me tienes que asegurar que te vas a tragar mi leche, toda...- me dijo. -Coño pana, me da miedo-, respondí... -No tienes de que temer, yo soy médico, me cuido mucho, me hago exámenes con frecuencia- me dijo... –y desde hace años sólo tengo sexo con mi esposa-. Además, esa es mi fantasía... si no accedes, entonces lo dejamos así... 

Yo sabía que a esas alturas yo no podría decir que no a nada que el me pidiera.

Sumisamente le mire a la cara y asentí con la cabeza: -está bien- dije... -pero me avisas cuando vallas a acabar-.

-No te aviso un coño....- me dijo, mientras me agarraba por el pelo suave pero firmemente.  -Así me gustas, adorándome la verga.  Tu estás casado ahora-, me dijo, 

-pero siempre has tenido macho... yo. Desde aquel día que me hiciste la paja yo sabía que te mueres por mi guevo y por mi...Te voy a acabar en la boca cuando yo quiera, y tu te lo vas a tragar y lo vas a saborear-. 

Yo pensaba que aquel juego estaba tomando un camino que yo no imaginaba, pero nunca en mi vida había sentido tanta excitación, así que lo seguí por intuición, sin chistar...

-Mi leche se va a ir para tu barriga, y tu no tienes nada que temer, te lo juro...- me dijo, abandonando un poco el tono autoritario, pero siempre dentro del juego.

-¿Qué opinas de mi guevo?, ¿Te gusta?-. Con la mirada fija en la verga respondí que si, que era muy grande, que sus pelos me encantaban, que sus bolas eran como de un caballo, que era lo más bello, excitante y masculino que había visto en mi vida. Le agradó mi respuesta. 

-Puedes tocarlo-, me dijo. Subí las manos (todavía el me agarraba por la cabeza), y acaricié sus bolas, su pubis, su falo, su glande, sus líquidos...

-Huélelo-, ordenó. Acerqué mi cara y enterré mi nariz en su pubis, en sus bolas, aspirando, adorando a ese macho.

-Pásale la lengua por los lados, por las bolas-, obedecí con deleite, le lamí todo el aparato hasta dejarlo húmedo de saliva. Fue entonces cuando me soltó la cabeza y se retiró para sentarse en el sofá nuevamente.

Me dio indicaciones: -Te vas a levantar y te vas a arrodillar frente a mi, quiero que te lo metas en la boca, pero no mames hasta que yo te diga-, dijo con autoridad... 

Cuando metí su guevo en mi boca, no acabé por un instante...era la sensación mas arrecha de mi vida... lo deseaba como loco.

Obedecí sus instrucciones, sólo lo coloqué en mi boca sin succionar... –caliéntalo-, me dijo.

-Cuando yo te lo indique vas a mamar con devoción, no quiero saber nada de ti desde ahora, sólo mamas hasta que sientas lo que tienes que sentir-.

Se quedó un rato relajado, acariciando mi cabeza en su regazo, con su pene fuertemente incrustado entre mi lengua y mi paladar. El sabor salado me indicaba que estaba soltando fluido pre seminal y yo me sentía en el cielo. Podía ver la mata frondosa de sus pelos púbicos cerca de mi ojos, y los pelos de sus  bolas acariciaban mi barbilla.  

-Así me gusta mi mariconcito, así me los has debido mamar desde aquel día-, a pesar del insulto sus palabras me excitaban aún más.

Después de unos minutos, se recostó, abrió más las piernas y me dijo: -ahora vas a ser puta como haz querido siempre, te voy a acabar sabroso, te voy a llenar la boca con mi leche y te va a encantar. Mámamelo fuerte...-

Empecé a mamárcelo como un loco, chupaba y chupaba, acariciando todo el palo y el glande con mi lengua. –Métetelo hasta el fondo- ordenó, -así... otra vez, que sabroso coño, que rico...-, yo sentía arcadas de lo profundo que lo metía en mi garganta, pero nunca me habría atrevido a separarme de aquella carne que tanto ansiaba.

-Mama putica, mámaselo a tu macho que te encanta, mámame el guevo rico a papito, como se vé que te gusta un guevo, que mamada mas sabrosa puta sucia, que rico..., ahora besame las bolas, mámalas con cuidado, así... sabroso... muéstrame la lengua con los pelos de mis bolas pegados en ella, besame los pelos, sabroso... así... rico..., ahora métetelo en la boca y chupas duro, mama.... mama... así... ya siento que te voy a dar lo que quieres.... sóbame las bolas con las manos para darte tu comida... mi puta rica... que te mueres por  tragarte mi  leche...trágatelo todo... rico mi mariquito, rico...-

No puedo describir, simplemente, como me sentía... nunca había  estado involucrado en nada parecido, pero nunca me había excitado tanto en la vida, nunca había sentido lo que estaba experimentando.

De repente sentí que su cuerpo se arqueaba, que sus palabras se convertía en un quejido, yo tenía la boca completamente salada de sus fluidos previos. Con los ojos cerrados y la expresión tensa dijo simplemente: -voy- , su guevo se extendió en mi boca, su glande creció más y entonces sentí el chorro en la garganta, más salado que lo anterior, pastoso, fuerte. Tragué y tragué sin pensar, se me llenó la boca con su leche, yo acariciaba sus bolas con una mano mientras bebía directamente de su guevo. Podía oírlo, -Aghhhh, que rico, que rico..coño...cómeme.. coño... que rico.-.

Al terminar se quedó acostado, yo me retiré con la lengua y la garganta llena de semen. Me dijo con voz entrecortada, -es la mejor mamada de mi vida-.

Se incorporó y me dijo,- sácatelo y hazte la paja...-.

Yo estaba medio en shock... Me abrí el pantalón y me saqué el guevo super parado, adolorido de su encierro. Me dijo... -para que acabes, puedes poner tu cara cerca de mi guevo...y abrió las piernas, adelantando las caderas para ponerlo a mi orden...-. Pude ver de cerca aquel hermoso espectáculo, su verga ya sin mucha erección,. chorreando saliva y semen, con las bolas y el pubis mojados de mi propia felación. 

Coloque mi cara entre sus piernas mientras el pasaba su flácido, pero todavía gordo pene por mi cara, restregaba mi cara contra el, contra sus pelos y su humedad. Le dije con devoción, puedo ponerlo en mi boca para yo acabar... me miró sonreído, lo tomó en sus dedos y me lo metió en la boca nuevamente, -cuidado- me dijo, -que está sensible-.

Lo chupe con delicadeza, sintiendo la diferencia de textura ya que no estaba parado. Sabía delicioso, estaba totalmente empatucado de leche...

Así, con su guevo entre mis labios, me empecé a pajear hasta acabar...y que forma de acabar... me salieron como siete chorros potentísimos que cayeron sobre mi ropa...

-Coño chamo... que arrecho...- fue todo lo que pude decir...
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